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INTRODUCCIÓN 

Una de las condiciones básicas para la existencia del Estado (ya sea moderno o atrasado) e' 
la capacidad de poner en marcha mecanismos de integración. Por ello, cada cierto tiempo, el 
Estado renueva tales mecanismos y ejerce permanentemente --<lice Bourdieu- una acción fonnadora 
de disposiciones duraderas, a través de todas las coerciones y de las disciplinas corporales y 
mentales que impone unifonnemente al conjunto de los agentes (Bourtlieu, 1997: 117). 

Bajo esta lógica deben entenderse las reformas estatales que se implementaron a panir de 
1994. Si hien el Estado del 52 llevó adelante diversos mecanismos de homogeneización e integra­
ción, ellos no fueron suficientes para incorporar plenamente a otras culturas. El ctnocid;p frontal , 
más que integrar, potencialmente fue creando FOCOS DE RESISTENCIA Y de REBELDIA. Por 
ello, esta fomla de llevar adelante el proyecto de integración entró en una noloria crisis. 

Una vez fracasado el «Estado del 52». los liberales fueron preocupándose más y más por 
la'i estra(l~gias o fonnas de transplantar las instituciones lioerales a las naciones y culturas 
tradicionalmente excluidas. En tal sentido. el Estado no abandona su cardcl,'" integracioniSla 
y asimilacionista, empero, para promocionarlo. deja de lado los métodos ahierlos y frontales 
de ctnocidio cultural y opla por otros más simuladC'ts. «, .. En este proceso dicta reformas 
atrayentes para las nacicnaliúades, crea tamhién condiciones para que ellos mismos sean par­
tícipes del proceso de destrucción úe su nación en marcha. a través de la democracia y el 
mercado, como valores delliberalislllo» (Patzi. 1'197: 155). A este proceso úe clnacidio cultu­
ral por medios más .simulados y úe largo plazo es a lo que vamos a llamar etnofagia estatal. 

Polanco. refiriéndose al tema. dice que en este proceso «como regla gcnt.:ral se inicia el 
abandono de los programas y las acciones explícitamente encaminados a destruir la cultura de 
los grupos étnicos, y se adopta un proyecto de más largo plazo que apuesta al efecto ahsorben­
te y asimilador de las múltiples fuerzas que pone en juego la cultura nacional dominante» 
(Polanco, 1991 :96) . 

• Docente de la Cam:ra de Sociolo~ía . UMSA. 
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En este proceso de etnofagia estatal, la incorporación de personajes de origen indígena 
en los primeros planos de la vida nacional es muy importante; sin embargo, ello no necesaria­
mente significa que éstos asuman los intereses de las naciones de donde provienen; sino que 
es para avalar y Iegitimizar su propia liquidación y exclusión como proyecto nacional. 

Entonces, consideramos que tanto la reforma a la Constitución Política del Estado como 
la dictación de diversas Leyes de carácter "pluri-multi", están enmarcadas bajo esta lógica. Es 
en este contexto que nos permitimos analizar la Ley de Participación Popular (LPP), ya que 
hall pasado cuatro años desde su implementación. Los teóricos salidos de la casta y clase 
dominante (derechistas e izquierdistas blancoides, unidos por la cultura occidental) no se han 
cansado de mencionar que la LPP es la única reforma que ha tenido éxito y la consideran 
como una revolución democrática después de la Reforma Agraria en el área rural. Cuatro 
años, sin embargo, son suficientes para analizar críticamente el proceso de implementación de 
la mencionada refonna. 

Luego de una somera contextualización de las relaciones entre el movimiento campesi­
no-imlígena y el Estado. presentamos cuatro conceplos que pueden contrihuir a analizar 
cTílicamcnle el proceso de la Ley de participación popular: 

l. La participación popular como exportación de valores liberales 

2. La participación popular como resurgimiento de la nueva nobleza dominante 

3. La participación popular como la desmembración comunal 

4. La participación popular como la negación de la autodeterminación 

El contexlo: des legitimación estatal y apropiación de la Plurimulticulturalidad 

La ¡-('conquista de la autodeterminación siempre fue bandera de lucha histórica funda­
menlalmente de aymaras y quechuas. Tal fue el movimiento de Kalari en 1781 y de Zarate 
Willca en 1899. el primero durante la Colonia y el segundo durante la República. Ambos 
movimientos lucharon bajo un mismo objeti\:.o: derrocar a la dominación e instaurar sus pro­
pias furmas de organización polftica y sus formas de trahajo comunitario practicados 
anceslralmcntc dcsdl' antes de la llegada de los españoles. 

Sin duda, la lucha de Zarate Willca fue el último movimiento autodeterminista, en tanto 
expresaba el desconocimiento total de las estructuras q'aras de dominación buscando 
implementar las organizaciones productivas y políticas comunitarias. Desde entonces surge 
una especie de transición hacia el reconocimiento del Estado Republicano. Esto se refleja en 
los planleamientos de lucha del movimiento de los Machaqueños y de Santos Marka Tula, 
donde los poslulados básicos fueron: expropiar las tierras a los hacendados y entregarlas a sus 
verdaderos productores. escuela para los trabajadores del agro (THOA, 1988 y Albó, 1997). 
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Aquí se abandona el principio de la autodeterminación como forma política aglutinadora de 
las comunidades y más bien el reconocimiento del Estado se vuelve nítido. tal como se evi­
dencia en el estudio que hizo Silvia Rivera: 

«Entre las décadas de 1910-1930, la castellanización y la escuela fueron convertidas 
en demandas del propio movimiento aymara qhichwa. como medio para acceder a la 
ciudadanía y a los derechos que las leyes republicanas reconocían en el papel. pero que 
las prácticas del estado y la sociedad oli gárquica negaban cotidi anamente» (Rivera. 
1993:49). 

Diríamos entonces que ésta es la época de gestación del principio de la propiedad priva­
da, que se va a acentuar con la incursión de los militantes del MNR Y de la Izq uierda en la 
época posterior a la vuelta de la guerra del Chaco. La noción del retorno a las formas 
organizativas comunitarias como expresión de la autodeterm inac ión fue diluyéndose y empe­
zó un acercamiento hacia el Estado que. al parecer, seg ún IllS comunarios. ofrecía solucionar 
sus problemas. 

Es así que los « indi os~) u~urpados por las haciendas, por primera "el apostaron al prd­
yecto capitalista que se conjuncionaha en la propiedad privada. expresado en la consigna ,d a 
ticrra es de quien la trabaja >" la participación política mediante el voto y la educac i6n gratuita. 
Dichas ofertas fueron apropiadas y conve rtidas en pilares de su propia lucha por los campesi­
nos ~< indios)} hasta los años 70. De esta manera renunciaron a sus asrira( i o ne~ comu nitari as 
autodetemlinistas por las que hi stóricamen te habían luchado. 

Por otro lado, convenc idos de que podían además incorporarse a la vida ciudadana. 
muchos apostaron a emigrar del campo hac ia las c iudades, creyendo que all; se pod;a lograr 
mayor movilidad social. ya que la imagen que se habían formado de las ci uJadcs en e l Estado 
del 52 era la deltrahajo seguro y la posterior jubilación. huenos suc ld"s. proICsionali zaeión 
de sus hijos, etc . 

Veían que la única fonna de salir de la explotación. opres i6n y di scri minal: i6n racial era 
dejando de ser campesi nos y/o lahradores de la tierra. de ahí que la gran mayoría de los padres 
se esforzaran en cd"car a sus hijos y algunos huscaran trahajos en ¡as ri udadcs. El siguiente 
testimonio es elocuente al respecto: 

«Yo hago esfuerzo para que mi hijo vaya a estudiar a la ciudad para que algún día ya no 
sean como nosotros trabajrujores del cam po. Aq uí se sufre mucho. cada vez hay que 
estar supeditado al clima. Queremos que nuestros hijos ya no trabaje n la tierra. quere­
mos que estén sentado en la silla. limpio y que sepan hablar caste llano corno los q ' aras, 
ya no indios ni qamaqis como hemos sido nosotros durantt: mUl.:ho tiempo» (Testimo­
nio de Eusebio Paco. 1979). 
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De esla manera, el fenómeno de la emigración de la población joven de las comunidades 
se convirtió en un hecho inevilable: fue imposible relener esa fuerza productiva, esa pOlencia­
lidad que, en vez de sacar adelanle a la comunidad, aclualmenle la destruye pues es ella la 
principal desmembradora de las organizaciones comunilarias, 

El ESlado coadyuvó muy bien en esle proceso, Medianle la educación y los medios de 
comunicación, forjó un espírilu y ciertas eSlructuras mentales de desprecio al trabajo agrícola, 
Por ello, las causas de la migración no deben buscarse solamenle en el minifundio, 

Con la formación de estructuras mentales de orientación urbana, el joven cree que en las 
ciudades se vive mejor, limpio, hasta su cara se blanquea un poco en comparación a la de 
aquel que se queda en el campo, ya que no eSlá expueslo todo el día en el sol, El querer ser 
blanco, o por lo menos un poquito diferente a sus hermanos, se fue convirtiendo en aspiración 
de la nueva generación. 

Este comportamiento de los comunarios muestra que el Estado logró penetrar las eslruc­
turas IlIcnlalcs. particularmente de los jóvenes. De esta manera, los comunarios -conocidos 
pnr LTrof hi stórico como «indios,)- renunciaron -como diría Alvaro García l - a su propuesta de 
aulodctermi naci ón y creyeron en el Estado del 52, rOn otras palabras, lransaron su identidad y 
apostaron ~l «blantjueap) su culLura. 

:)in emhargo, esta fOl1l13 de creer y las aspiraciones de esta generación, pronto quedaron 
frustradas. Ese sueño de sentarse en la silla o conseguir un trahajo seguro se hizo cada vez más 
dilkil de alcan/ar, debido a que los puestos de trabajo en fábricas y minas ya habían sido copados 
por los campesinos de la generación más antigua y las oficinas del Estado por los mestizos. La 
nucva generación se vio entonces obligada a aceplar los trabajos más bajos de la sociedad: alba­
ñiles. cargadores. gar.wnes de las pensiones. ctc. En el caso de las mujeres jóvenes rnigranlcs. a 
emplearse como ~(e mpkadas Jüméslicas)~. Estos servicios personales. ahora denominados con el 
término disimulador de «trabajadoras del hogar» no puede esconder la explotación despiadada a 
las sirvientas de rollera y en algunos casos a las birlochas hijas de las cholas, quienes trabajan 12 
y hasta 18 horas diarias, Las mismas mujeres criollas -que muchas veces se llaman a sí mismas 
"feministas" - someten a sus sirvientas a una ~/ida un poquito más allá de la de un animal domés­
tico, obligándolas a comer las sobras de sus palrones y a dormir en los pasillos, Muchas de ellas 
han sufrido incluso vergonzosas violaciones sexuales. resultado de las cuales han sus «sataqa~" o 
"Jinchu q'años» (denominación aymara para hijo de soltería). Con mucho dolor y rabia ellas se 
vieron obligadas a aceplar a esos hijos cuando no forzadas a abortar o abandonarlos. Este es el 
drama que había reproducido el Estado del 52, 

l . En un inlcrcambit) dI! idra.s con A1vaIouarcia Linera. respe(·to alas identid<Kks culrurales, llegamos a laconcJusi6n de que todos los 
t'scri[()~ no hacen referencia a qUl' en !a hi~({)rio del mc\'imiento campesino indigno hubo una renuncia a su ser como iclentidad y una 
seri a ílpUl'S(¡¡ por i nduir,;e :1l Estado Jominílnte 
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Pese a estas discriminaciones, las indígenas han ido invadiendo cada vez más las ciuda­
des: se asentaron ya no solamente como «empleadas», sino como bordadoras_ vendedoras y 
desempeñaron muchos oficios creativos que les permitieron incluso convenirse en muchos 
casos en una nueva y naciente burguesía Aymara. Así entonces, la chola provinciana de pone­
ras largas, topos y sombreros con copa baja. desplazó a esa chola paceña. alta y delgada, 
instruida y de edad madura, con prendas de vestir muy características como sus botitas de 
media caña y de taco alto, su sombrero blanco de copa alta y su pollera cuyo borde inferior 
llegaba justo al borde superior de sus botitas (Quispe Lusiku. 1996). 

Ante la invasión de la chola provinciana, la chola paceña que simplemente era la mujer 
mestiza y en algunos casos criolla, para mantener su «status social colonial». se vio forzada a 
convenirse en «chota» de traje, para distinguirse de esa chola provinciana de tez morena. 
aunque ya no con olor a tierra. De esta manera, las contradicciones coloniales se ramiticaron. 
más aún con el surgimiento de «birlochas». es decir. hijas de cholas provincianas cultural mente 
forzadas a vestirse de pantalón y vestido. para de esta manera acceder a los espacios sociales 
y culturales en una sociedad profundamente racista. 

Ahora. la chota discrimina a la birlocha pero la birlocha también discrimina a la chola y 
la chola a la de pollera del campo. Eso lo podemos observar cotidianamente en lns micros. 
minibuscs. en el mercado, en las ferias de campo. La birlocha y los cholitos hijo de la chola 
migrante resultan ahora los más discriminadores de campesinos y mujeres del campo. tratán­
doles de <<indios ignorantes», La gente del campo les pone a su vez el denominativo tI.: «t'aras~) , 

para diferenciarlos de «q'aras», 

El drama del Estado del 52 no termina ahí. Resulta que la «educación popular y gratuita» 
sólo sirvió para alfabetizar hasta que el «indio» aprenda el castellano. aunqlle 4"allu-k"allo» 
(ca,tellano no fluidamente hablado); para que pueda avalar con su voto su propia discriminación 
y explotación: o, finalmente. pam que pueda ir al mercado a comprar mercancías capitalistas y de 
esta manera construir el tan soñado mercado interior. Por otro lado, la educación fue diseñada 
bajo los márgenes de los espacios coloniales de «movilidad social », como el profesor que puede 
llegar hasta director. o el ser carabinero. etcétera. Todas ellas profesiones que no permiten el 
ascenso hacia espacios jerárquicos de poder y dominación. porque éstos han sido diseñados para 
los blancos. Aquí, muchos dirán que también en el mundo existen blancos explotados. Evidente­
mente sí. pero en los Andes las estructuras ocupacionales y económicas han sido construidas 
sobre la hase de lo étnico: el criollo y el mestizo son burgueses y/o burócratas. el moreno y/o el 
«indio)) son trabajadores proletario!) u ocupados en actividades incluso denigrantes para el ser 
humano, como empleada doméstica en el caso de las mujeres. Por ello, hasta ahora sigue ausente 
un Mamani o un Quispe como olieial de Ejército o Policía. así como tampoco podemos ver 
personas profesionales con este apellido en puestos de Ministro u ocupando cargos jerárquicos 
dentro la estructura burocrática del Estado. Alvaro Garda diría: 
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«¿Que hay mujeres de pollera en el Parlamento? Cierto. pero ésto no deja de ser una 
frivolidad carnavalera. meramente simbólica hasta casi folklórica. de una élite 
encorbatada, castellanizada y rabiosamente bolivianizada. marginadora. detestadora y 
opresora de cientos. de miles de millones de mujeres de pollera. que deberían formar la 
mayoría absoluta, no la excepción. de todo órgano de poder y decisión realmente «pluri 
mulli». verdaderamente participativo. auténticamente sintetizador de la «mezcla». del 
«chenco»» (García Linera. 1993:48). 

Obligados por esta discriminación. muchos hijos de comunarios. para acceder a estudios 
superiores, han optado por castellanizar su apellido; de ahí el paso de Mamaní a Aleon, de 
Quispe a Quisbert: en otras palabras, ésta es la maesmanización a la fuerza', Lo único que 
no han podido cambiar es su color de piel ni su manera de hablar, el castellano k"alu-k"allu. 
Igualmente, están las cholitas forzadas a vestirse de señoritas y dejar la pollera para poder 
conseguir un trabajo distinto al de empleada. Si bien con estas formas de inclusión a las estruc­
turas coloniales acceden a estudios superiores, ello no quiere decir que se hayan liberado de 
las manipulaciones de los espacios jerárquicos del poder. Por el contrario, viven con más 
crueldad la discriminación racial, presente en formas sutiles como el marginamiento de los 
grupos de eSludio para determinadas materias, etcétera. En muchos casos. el campesino estu­
diante de la Universidad suele sentirse solo al no tener con quién poder discutir o hablar de 
diferentes temas. En otros casos. muchos de los mestizos se aprovechan de él sólo para reali­
zar trahajos, pero una vez elaborados éstos nuevamente lo aislan. Incluso la forma de saludar 
es distmta entre los mestizos, pues se dan un beso en la mejilla mientras a los campesinos sólo 
les dan la mano; hasta en eso el trato no es fraterno y sincero, sino diferente. 

Por todo e!lo, la imagen que tenían campesinos e inmigrantes del Estado del 52. como 
estado benefactor y de bienestar social , pronto se convirtió en una brutal frustración, ya que la 
clase dominante continuaba reproduciendo los viejos esquemas jerárquicos de poder sustenta­
dos en el racismo, como hemos descrito más arriba. Por otro lado. el Estado tampoco fue 
capaz de llevar adelante el proyecto de ciudadanización. Factores todos ellos, que cada vez 
fueron deslegitimando más las diversas acciones estatales. 

La disconformidad de las masas plebeyas, reconocidas étnicamente como «indios» 
y campesinos, como productores de la pequeña parcela otorgada por la Reforma Agraria. 
se puede hallar en esta frustración respecto a los compromisos incumplidos de la nueva 
clase dominante y la incapacidad del Estado para llevar adelante el proyecto de 
ciudadanización y/o bolivianidad. 

2. En lil película "La Nación Clandeslina .. un campesino se cambia de apellido de Mamani en Maesman; este compaftero desoonocfa 'u 
identidad y. al tina!. es votado de la comunidad. 
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Dicha disconformidad se hace pública a finales de la década del 60 y es planteada por 
Kataristas e Indianistas; los primeros desde una tendencia más sindical y los segundos desde 
otra más política, aunque ambos se han de constituir, posteriormente. en intermediarios cultu­
rales' . A diferencia del movimiento de 1952, son intermediarios culturales salidos de la pro­
pia sangre nativa. Son los primeros que empiezan a quejarse por la discriminación e injusticia 
de las estructuras coloniales de dominación y han de ser. por tanto, los primeros en expresar 
públicamente el hecho de «sentirse extranjeros en su propia país» (manifiesto Tiwanacu). 

A estos esfuerzos conjuntos que permitieron imaginar la posibilidad de refundar la co· 
munidad como parte vital de una identidad cultural. es a lo que Silvia Rivera llama "recupera­
ción de la memoria larga" (Rivera Silvia, 1984) que el movimiento campesino había perdido 
mientras vivió subordinado al Estado del 52. 

Los Kataristas interpelan al Estado en tanto éste no reconoce a Bolivia como país 
plurimulticultural, exigiendo de esta manera la necesidad de reformar el Estado. Por su parte. 
los indianistas plantean la necesidJd de la 3utodetcrnúnación de las naciunes originarias como 
la única posibilidad real de la convivencia de la plurimultieulturalidad. Ambos lineamientos 
no fueron reductos de unLls cuantas personas aglurinadas en grupos políticos. sino que se 
convirtieron en verdadera expresión del sentir colectivo de la plebe <dndia n , 

Sin emhargo. las dos propuestas en sí ya deslcgitimahan al Estado dominado por los q' aras. 
que en la práctica concchía la continuidad de Bolivia como entidad homog~n('a. inll'graJa y 
sul'xlfdinada a la concepción occidental. Para al11has. este proyecto era inviable. La disconformi­
dad generalizada en la ( pleht: india)} expresaha la potencialidad de la suhlevación. fenómcno que 
ya no sólo fue nacional sino internacional. Por ello. para mantener y legitimar las estructuras 
jerárquicas de cspacio~ sociales coloniales. el Estado se lanza a rcfomlarsc a sí mi smo. 

De las dos opciones políticas presentes dentro de la masa india. la r!urimulticuJturalidad 
y la autodctcmlinación. el Estado se apropia de la vertiente Katarista de Víctor Htlgo Cárde­
nas y de intelectuales como Xnvier Alb ... y Silvia Rivera. que denuneiahan el hecho colonial 
dentro del Estado holiviano en el que existen varias patrias suhordinadas que son la mayoría. 
reivindicando y rf..~c1al1l;ind()k al Estado y a los gobernantes ser parle de la patria boliviana. Se 
trata de una inclusián negociada. una petki6n que dice: "~cñores bolivianos, queremos ser 
parte de Bolivia con nuestra lengua. con nuestra cultura, con nuestras tradiciones. qu~remos 
ser tamhién parlamentarios d...: pollera. de somhrero y de abarca. tenemos derecho", Esta co­
rriente es la que ha sido im:orporada subordinadamente en las políticas c~tJtalcs, 

_' , Los intcm~di:trios l' ultumlc.~ ~()n ¡!rupo_ ~Ul' median el '\t"mir rolt:cti\ ('O Jl' las ba~, con el n:_tll dl' b ~()ncJaJ _ Son grupos que s~ 

t'ocuentr:m en la~ arti~'ulad('OllI:: s d,.' I a.~ n:la~' i onl'~ s'-'I\' iak ~, ~l'onómic ¡l~ y potíti~'as ..¡ue conú·tan al movimiento con éli1c~ de mayor 
importancia l'n ¡tlS n:'ntms de di ~t' u ~i (in o en las ICslrul'tur ..... polít;¡:as, de~mpeñan en mudlOS (: a.~os Uf) papel dcri ~ i vo en los 
kvantamit'nto~ J'I(ltíti(tl~ t Wolf. 1 'IS4 ) 
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La segunda vertiente Katarista fue combatida drásticamente porque no quiso subordinar­
se al Estado sino que ha luchado por construir su propia patria, es decir, por la auto-afirma­
ción de los indios aymaras y quechuas considerando que son capaces de gobernarse a sí mis­
mos, sin padres, sin protectores. Ella ha vinculado, además, la construcción nacional con la 
posibilidad de una reforma social total, en la medida que se expanda la forma comunal de 
producción y asociación. 

En este contexto, el Estado lanza, entre varias otras leyes de reforma estatal, la Ley de 
Participación Popular, que dejará temporalmente al movimiento campesinolindígena sin res­
puesta ideológica contestataria inmediata, sometiéndolo a nuevas formas de dominación y 
disciplinamienlo eSlatal. 

LA PARTICIPACIÓN POPULAR COMO EXPORTACIÓN DE LOS 
VALORES LmERALES. 

El Esl:ldo del 52, tal como hemos señalado, no pudo lograr plenamenle los objetivos de 
integración y homogeneización , o de subordinacian de la cultura, formas de producción y 
manera de organizarse políticamenle de las naciones originarias. A lo sumo. el Eslado logró 
concentrar sus fuerzas de integración y homogeneización, como son ciertas prácticas políti­
cas, mercanliles, creación de símbolos o todo aquello que se llama "identidad nacional", en 
las ciudades del eje (La Paz. Cochabamba y Santa Cruz) y tenuemente en el resto de las 
ciudades del país. Es así que, para los habitantes rurales, el Estado boliviano sólo existía como 
referencia, su prcsencia para muchas comunidades que viven en las fronteras, o donde no se 
tiene acceS0 a los medios de comunicación, era totalmente nula. 

Para estas comunidades, lo que sucedía en las ciudades en cuanlo a cambios políticos y 
económicos no tenía mucho significado; esta multitud vivía en un especie de aislamiento en el 
que los problemas económicos, políticos, sociales y culturales generalmente se solucionaban 
de acuerdo a sus usos y costumbres. En otros casos. ciertos valores occidentales como las 
auloridades eSlalales (corregidores, agenleS. etc.) fueron subsumidos por las formas ancestrales 
de organización. es decir, las prácticas de la política liberal no eran ejercidas por ellos como 
prolagonislas. éSIO llegaha sólo mediante el mercado, la comunicación, ele., por lo que su 
intluencia no era tan severa como en la actualidad. 

Las e1ecciores nacionales. por ejemplo. sólo eran un acto «ritualístico» de depositar el 
voto cada cuatro años ya que. gane quien gane, ésto no influía mínimamente en la vivencia 
cOlidiana de los habitantes rurales. Más ajeno todavía era lo que ocurría en ocasión de elec­
ciones municipales. ya que eslas sólo eran útiles para las ciudades. Entonces, para las comu­
nidades. volar o no vOlar en la práctica era lo mismo; el comunario, campesino o indígena sólo 
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votaba para no perjudicarse en algunos trámites cuando iba a la ciudad. Ello no quiere decir 
que el Eslado dejó a las comunidades en plena autonomía sino que el proceso de integración 
practicado de esa manera fue débil , tenue, dejando abienos ciertos márgenes de resistencia. 

Este hecho afectaba mayormente al Estado y a la clase dominante y no tanto a las comunida­
des, ya que estas últimas podían desenvolverse y desarrollarse, en algunos aspectos, de manera 
autónoma Sin embargo, dejar a las comunidades excluidas de la conciencia estatal signiticaba. 
por un lado, mayor deslegitimación y, por otro, la posibilidad de emergencia y potencianlÍento de 
la propuesta política de autodeterminación de las naciones originarias. La ley de participación 
popular es un esfuerzo por enmendar definitivamente esta situación. ya que el Estado para moder­
nizarse y seguir reproduciéndose y perpetuándose, requería incorporar a las comunidades a las 
lógicas mercantil y democrática. Al respecto, Canchni señala lo siguiente: 

«El mundo moderno no se hace sólo con quienes tienen proyectos Illoucrnizadon:s. 
Cuando los cienlÍficos, los lecnólogos y los empresarios huscan a sus clienles dehen 
ocuparse lamhién de lo 4ue resiSle a la modernidad. No sólo por el inlerés de expandir 
el mercado, sino para legitimar su hegemonía los modernizadores necesitan persuadir a 
sus destinatarios que -al mismo tiempo que renuevan la sociedad- prolongan tradiciones 
companidas. Pues(() que pretenden abarcar a todos los SCl'lOrcs. los proyectos 1l1odnnos 
se apropian de los hienes históricos y las lradiciones populares» (Canclini. I Y~9. 149). 

De cMa numera. la implementación de la LPP para el Estado va a significar Ik gar a las 
comunidades con proycl'tos modernos. es dCl'ir, expandir los códigos y significudos de.: la 
estruclUr<l jerárquica de domin<lci¡)n , 

Se Iraslada a las comunidades, en primer lugar. la política democrálica ha<;ada en lorrnas de poder 
citadino u occidental fundadas en b lihrr del'ción de los gobernantes por los g\)hl'madus bajo un 
principio de plumlismo político. Comocsencia fundamental de eSlc sistema. se considera a la libertad de 
opinión, de reunión y de organi/..at:ión: y COIllO cimiento m<.llclial de esta democracia está sin duda la 
economía de mercado. cuya expresión cultur .. lI eS!él sl:X.:ularización (foumine. 1995). 

Se levanta <lsí una concepción del poder centrado en la práctica de la lihl'Ttétd individual , 
hasada en la propiedad privada 4UC promueve el desarroll o del capilalismo. Bajo esla concep­
ción.la soberanía s(~ . .'ia! se delega a unas cuantas personas que la ejercen en calidad de repre­
sentantes, decidiendo en nomhrc de lodos los asuntos dI..' interés colectivo. "La caractenslica 
principal de esta fornm df..' conducci6n de la vida púhlica --dice Raquel Gutiérrez- l.' stá en el 
hecho de aceplar la soheranía popular. e5 decir el derecho del conjunlo d,' Ins hahilanles de un 
país para decidir sobre el modo de gestionar y conducir sus asuntos comunes: y en instituir. 
simultáneamente. los mecanismos de RENUNCIA y delegación de (' sa soberanía en unos 
"representantes" quienes. a partir de su elección monopolizan la capacidad de decisión y 
conducción de la cosa púhlica" (Guliérrez Ra4uel. IY98: .~). 

123 



Esto es lo que ocurre con el surgimiento de los grupos de poder -Alcaldes y Concejales­
en los municipios. La "libre" elección a través de los partidos políticos, que es el logro alcan­
zado por este sistema de dominación, niega en los hechos la posibilidad de la organización 
política de las com unidades andinas y orientales que no está basada ni en el atributo de la 
libertad individual ni en la propiedad privada. 

En las sociedades andinas , por ejemplo, no han existido formas privadas de apro­
piación de las tierras de cultivo y pastoreo. Más bien, ellas se han organizado en base a 
una forma de apropiación que combina la posesión privada y el manejo colectivo, es 
decir, hablamos de una formación social basada en un nuevo tipo de comunidad, donde 
se conjugan una forma de control comunal de la tierra y un usufructo y/o uso privado o 
familiar. Ju stamente. de esta forma de organización de la producción surgen las tecnolo­
gías socia le s de organi zac ión política comunales. 

Entonces. al imponerse la estructura política democrática en los municipios, se ha ido subor­
dinando la estructura política de las comunidades, es decir, se ha sometido aquel poder que tiene 
su fundamento en la estructura comunitaria de producción, dentro la cual el comunario, para 
mantener su posesión de tierras y usufructuar sobre ottOS hienes de la comunidad, está obligado a 
cumplir ciertos deberes con la comunidad. En esta forma organizativa, nadie ejerce ninguna 
autoridad por voluntad ni por prestigio, en base al derecho a ser "libremente" elegido y/o a elegir. 
El punto de partida es distinto: un individuo se convierte en depositario de la voluntad general en 
tanto deber y servicio. La jerarquía de cargos desde el inferior hasta la autoridad máxima, es 
e jerc ida en función de la tenencia de tierra (originarios, agregados, y pequeños ocupantes o sullka 
wawas) ya que dentro de esajerarquía los gastos económicos se efectúan de acuerdo al cargo que 
se ejerce' Por ello, esta fonna de ejercicio del poder regula además, la diferenciación social. 

Es evidente que en las organizaciones comunitarias, a diferencia de lo que sucede en la 
democracia, el poder no se basa en relaciones de dominación , como relación de desigualdad, 
sino que se desarrolla como relación social de cohesión comunal (Patzi, 1997). Esto repre­
senta la negación de la «de mocracia basada en la libre elección de los gobernantes). 

En las formas comunitarias de producción, todos, sin excepción, tienen acceso al ejerci­
c io del poder no por su propia voluntad, ni por la cualidad que tengan como personas sino 
como un deber y servicio a la comunidad, a cambio de mantener su posesión de parcelas 
para reproducirse económica y socialmente. Es por ello que el poder no se concentra en un 
individuo sino en la com unidad reunida en Asamblea y si bien esta última, para ejercerlo, lo 
asigna a determinadas familias, ellas quedan subordinadas al poder comunal. 

4. El Mallcu o Jilaqatan"\rno autoridad comunal máxima siempre recae en el originario (es el que tieoe tierras grandeS). por ello también 
los gastos económi~'os que le corresponden son mayores en relación a OIros cargos 
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Al ejercicio del poder asignado como expresión del poder comunal. lo denominamos 
posesión del poder y no propiedad del poder. ya que no existe tal propiedad ni el poder está 
concentrado en un grupo o una persona. como ocurre en la democracia occidental. El poder 
de las autoridades en las comunidades es asignado y no adquirido. debe realizarse se tenga o 
no se tenga capacidad ya que es un requisito para seguir siendo comunano. El poder no se 
adqniere por las facultades que se concentran en determinado individuo. como sucede en la 
democracia liberal. En otras palabras. la soberanía. o la capacidad de decisión individual y 
colectiva sobre el asunto común. radica directamente en la colectividad (Gutiérrez R .. 1998: 
4), en esas familias concretas constituidas en asamblea. De abí que la organización política en 
las comunidades andinas no sea una organización democrática ni ayllu ni étnico como afir­
man los investigadores (Rivera. 1990) (Rojas Gonzalo. 1994). sino que es un poder funda­
mentado en una especie de autoritarismo hasado en el consenso. 

En segundo lugar, el Estado. con la LPP. al imponer las formas democrüticas de 
poder occidental en las comunidades mediante el municipio , también trasplanta las for­
mas de organización burocrática. es decir, impone un cuerpo de agentes encargados d~ 
la administración municipal. funcionarios encargados del cobro de los impuestos etc .. 
legitillwdos como una acción necesaria. Además. en Bolivia ni siquiera se l' xporta la 
burocracia racional de la que hablaba Max Weber. sino una basada en el dientdisllH>. 
como señalan Fernando Calderon y Lascrna: 

«El c1i~ntelismo burocrático puede St!f comprendido como un sistema de intacamhio de 
prebendas y privilegios ·por ejemplo empleo: servieios. dinero y prestigio-o por lealtad 
política. personal y/o de grupo. El c1ientdismo burocrático opera como un s is(~ma de 
redes de inlluencia 4UC compiten y disputan el control sohre dllujo de prebendas en el 
Estado. Las costumhrcs y acuerdos jerárquicos en las distintas redes l ' .... ti.Ín hasados en el 
consenlimiento de relaciones estamentales que no tienen ningún respaldo institucional .. ,)} 
(Calderón y Laserna. 1995: 2gl. 

El reclutamiento de funcionarios par3 la estructura del campo burocrático ohedece a 
lógicas clicntclares, familian:s, de amiguismo. t's decir. "gente eh! confianlU" dd alcalde y los 
concejales. Estas p~rsonas sen!n los nuevos funcionarios encargados ".le IIt~var adl'lantc las 
tarcas de imposición e im:ukación de la cultura uominantc y. en la maynría uc los casos, se 
trata de migrantcs que vuelven a las comunidades a detentar el poder. 

Por otro lado. junlam~nle cof.1 la adrninistraciúl1 hurocrática. se introducen múltiples 
mecanismos de producción simbólica: fomlularios. papeles memhr~tatlos, regl amentos. sis­
temas de contabilidad. el sistema único de planificación. etcétera. Todo ell o con símbolos 
nacionales que implantan formas homogéneas de actuar y decir. En otras palahras. el Estado 
traslada al campo lo 4ue Michel Fllucault llama una tecnología social reguladora y disciplina-
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ria del cuerpo, que produce efeclos individualizames y manipula a éstos como foco de fuerzas 
que deben hacerse útiles y dóciles (Foucault, 1976). Por lo tanto, las instituciones municipales 
están logrando generar hombres y mujeres sometidos a ciertas visibilidaes ya una específica 
normalización de los comportamientos. Con ello, indudablemente el Estado contribuye -como 
dice Bourdieu- a la unificación del mercado cultural, unificando todos los códigos, jurídicos y 
lingüísticos y llevando a cabo la homogeneización de las formas de comunicación, burocrática 
en particular (Bouldieu, 1997). 

Resulta entonces que el Estado, mediante la municipalización y la LPP, adquiere la posi­
bilidad de moldear las estructuras mentales de los indígenas de manera local, cosa que antes 
no logró el «Estado del 52»; además, impone principios de percepción y división comunes, 
contribuyendo con ello a la construcción de una identidad nacional a través de la inculcación 
e imposición universales de una cultura dominante, convirtiendo todo ésto en la cultura nacio­
nallegítima. Bajo este marco. es pertinente señalar lo que dice Bourdieu sobre el rol que juega 
el Estado en la universalización de la cultura: 

"El Estado instaura e inculca unas formas y unas categorías de percepción y de pensa­
miento, comunes, unos marcos sociales de la. percepción, del entendimiento o de la 
memoria. unas estructuras mentales, unas formas estatales de clasificación. Con lo cual 
crea las condiciones de una especie de orquestación inmediata de los habitus que es en sí 
misma el fundamento de una especie de consenso sobre este conjunto de evidencias 
compartidas que son constitutivas del sentido común.» (Bourdieu, 1997: 117). 

A este trasplante de la democracia liberal. de la hurocracia y de la producción de símbo­
los. es a In que llamo exportaci(,n de los valores liberales del Estado hacia las comunidades. 
En este sentido. pues, podernos decir que el Estado no ha superado su carácter homogeneizador 
e integracionista ya que la homogeneización e integración, o sea la imposición e inculcación 
de la «arbitrariedad cultural», es el requisito fundamental para la reproducción y perpetuación 
de la clase dominante, a la vez que va carcomiendo las formas políticas comunitaria/indíge­
nas, convirtiendo a los camunarios/indígenas en seres estatizados. en personas reglamentadas, 
domadas, fieles servidores del Estado. 

Resulla entonces exadamcnle lo contrario de lo que sueñan los funcionarios estatales 
sobre la LPP: 
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"Con la Participación Popular, estamos empezando a montar, como política de Estado, 
una democracia participativa municipal de matriz indígena que nos va a pennitir poner 
fin no sólo a 500 años de colonialismo y desarticulación social y económica, sino a 
revertirlos en el sentido de construir un nuevo equilibrio entre Naturaleza e Historia que 
permita una con vi vialidad basada en lo cualitativo, vemacular, local, interactivo, soste­
nible" (Medina, 1995: 12). 



Para los apologistas de la LPP, dicha reforma es una medida acertada. Evidentemente es 
una medida política acertada ya que la clase dominante necesitaba legitimarse como estructu­
ra de dominación. Requería incluir a las naciones originarias bajo los códigos de la «arbitra­
riedad cultura!» . Por ello, la multiculturalidad es una teoría de la confraternización general de 
los pueblos, que quiere nada más hermanar al tuntun , sin considerar la posición histórica y el 
grado de desarrollo social de cada pueblo. Esto lo señaló Engels hace un siglo y ahora se 
evidencia cuando evaluamos la LPP. 

LA PARTICIPACIÓN POPULAR COMO RESURGIMIENTO DE LA 
NUEVA NOBLEZA DOMINANTE 

Uno de los efectos creados por el Estado del 52 en el área rural son las ferias de diverso 
tipo y de diverso tamaño, debido al crecimiento de los pueblos. muchos de los cuales se han 
convertido en ciudades intermedias. 

Estos pueblos, por su mayor movimiento económico. concentraron a comerciantes. 

transportistas y vicron el surgimiento de grupos sociales dedicados a la pequeila indus­
tria (Patzi, 1997) que se mueven entre los espacios de la ciudad y el área rural. El comer­
cio, transporte o la combinación de ambos se fueron convirtiendo en actividad Illl)nopólica 
de unas cuantas ramilias. que consolidaron prestigio y acumularon fique /u. I.'voJUt:io­

"ando todo esto de tal manera que dichas ocupaciones llegaron a ser hereditarills. A 
partir de ahí, en los pueblos y ciudades intermedias fueron conformándose grupos fami ­
liares con mayor poder e influencia. que operan de modo similar a los grupos de nohleza 
en los cuales, una persona por nacimiento o por decisión del soberano posee título nohi ­
liario y goza de los privilegios que éste último le confiere. 

Para mantener sus privilegios. los grupos más poderosos de los puehlos crearon sus 
propios mecanismos y estrategias de selección y exclusión , como por ejemplo. matrimonios 
entre comerciantes () la utilización del sistema de compadrazgo y padrinalgtl. es decir. la 
incorporación a las redes de comercialización de cuñados. nueras. ahijados D compadres. Oc 
esta manera. se va elcluyendo al resto de las familias. dando lugar a lo que Bourdicu llama 
procesos de enc1asamicnto y rcencJasamicnlo. En este sentido, el sistema de compadrazgo 
que antes era universal y simétrico. ahora es mayoritariamente usado como un instrumento de 
selección y exclusión, en hcneficio de ciertos linajes. De ahí que el si~tema oc reciprocidad se 
convierte en capital social y simbólito. 

En el proceso de acumulación del capital comercial son utili zados el don y el 
contradon, de los que hablan los antropólogos (Temple) entendiéndulos como actos in­
augurales de generosidad, ya qul.': estos mecanismos sociales son el único medio de ins-
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taurar relaciones duraderas de reciprocidad que, a su vez, son también relaciones de 
dominación pues el intervalo intercalado representa un comienzo de institucionalización 
de la obligación (Bourdieu, 199 1: 190). 

El compadre o el ahijado campesino, por ejemplo, para el comerciante se convierten en 
clientes ya sea como compradores o vendedores de los productos. Por esta relación de compa­
drazgo, el campesino se ve obligado a acudir donde el comerciante para la transacción de 
bienes, en tal sentido la relación de reciprocidad se convierte para ambos en una obligación 
duradera. Aquí es muy pertinente lo que dice Bourdieu sobre el rol del don en las relaciones 
de dominación: 

«En tal uni verso, no hay más que dos formas de retener a alguien duraderamente: el don 
o la deuda, las obligaciones abiertamente económicas que impone el usurero o las obli­
gaciones morales y las ataduras afectivas que crea y mantiene el don generoso; en resu­
midas cuentas la violencia declarada o la violencia simbólica, violencia censurada y 
eufemizada, es decir, irreconocible y reconocida» (Bourdieu, 1991,212). 

De esta manera, la relación de reciprocidad y redistribución simétrica, gradualmente se 
convierte en una relación asimétrica, es decir, en umi relación de desigualdad que va benefi­
ciando de manera fascinante al comerciante. 

Por otro lado, el Estado del 52 generó migrantes del campo a las ciudades, por lo menos 
con tres tipos de vinculaciones con sus comunidades de origen: 

a) migrantes temporales para los que la ciudad sólo es una actividad complementaria, una 
estrategia de diversificación económica; 

b) migrantes con actividades económicas consolidadas en las ciudades, para quienes los 
recursos del campo sólo aportan de manera secundaria y, 

e) migrantes sin control de recursos económicos o aquellos que en alguna medida han 
acu mulada un cicrto nivel de capital cultural (Pató, 1997). 

Estos tres tipos de migran tes se caracterizaron por modificar sus habitus' comunales ya 
que al relacionarse con el mundo urbano, adquirieron fundamentalmente prácticas de carácter 
individualista y estructuras mentales jerárquicas. 

5. "El habitus -dice Bourdieu- es el generador de prácticas objetivamente enc1asables y el sistema de enclasamiento de esas prácticas. 
Es en la relación entre las dos capacidade~ que definen al habitus:'¡a capacidad de producir unas prácticas y unas obras enclMables 
y la ~acidad de diferenciar y de apreciareslas prácticas y eslOs productos (gusto) donde se constituye el mundo socia] representado, 
esto es, el espacio de estilos de vida» (Bourdieu, 1988, 169). 
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Sin embargo, no solamente fueron los cambios en las estructuras mentales y la adquisi­
ción de nuevOS hahitus urbanos lo que condujo a los migrantes a desmembrar la comunidad. 
Fue su propia actividad en los espacios urbanos la que diticultó el control directo de los 
recursos en el espacio rural, y los obligó a dejar ese control en manos de otras personas . ya 
sean familiares u otros parientes de la comunidad. haciendo aparecer con ello relaciones de 
trabajo (aparcería y asalariamiento) no enmarcadas en la lógica y el habitus comunal. En otras 
palabras, dichos habitus han sido refuncionalizados en beneficio del migrante. Por otro lado. 
al no poder asistir y participar directamente en las actividades productivas y sociales comuni­
tarias, tampoco recibe ya los beneticios generados comunitariamentc. por lo cual se ve ohliga­
do a impulsar practicas individualistas de producción. haciendo aparecer de este modo nue­
vas relaciones de producción , fundamentalmente parcelarias. 

En este sentido. tanto los migrantes a las ciudades grandes corno los vecinos dc los 
pueblos (en ambos casos de origen nativo) han sufrido un proceso de desclasamiento 
material y mental. es dl:cir. se han convertido de productores comunarios. campesinos. 

etc., en comerciantes. artesanos o profesionales. con estructuras mentales totalmente 
reñidas con la comunidad. 

El cUllll.:rcianle. transportista y pequeño industrial que se queda en los put:'hlos. así como 
los migranles que Lienen relaciones con su comunidad de origen , se han constituido en el área 
rural en verdaderos grupos de poder que manipulan las relaciones de reciprocidad y 
redistribución a su favor. 

La Ley de participación popular. en la práctica. va a legalizar y legitimar el surgimiento 
de estos grupos. va a reforzar la dominación de los comerciantes. microemprcsarills. transpor­
listas y migrantcs, que no se reouce al campo económico y de producción. sino que. vía la Ley. 
se amplia a los CUmp(lS políticos y burocrátICOS. Sin cmoargo. al legali zarse y legitimarse, los 
miembros de este grupo. se convicrtc:n en nuevos agentes destinados a íeproJw.:ir la arhitra­
riedad cultural de la clase dominante. 

Así. la burguesía encuentra nuevos actores que reclutar. a fin de as~gurar y garantizar las 
INSTITUCIONES de la HOMOGENEIDAD y la ortodoxia. introduciendo tecnologías de 
NORMALlZAC¡(¡i'i y DISCIPLlNAMIENTO. La propia LPP tiende a dotar a estos agl' nlcs 
encargados de inculcar una formal.'ión homogénea. de instrumentos homogeneizados y 
homogeneizantcs. ¿Acaso los formularios. sistemas bancarios. planes opc:rativos. etc .. son 
algo más que instrumentos d(' homogencilación? Es decir. el estado impone la DEMOCRA­
CIA utililando a estos actores que se han ido fonnando durante mucho tiempo, y que no son 
propiamente criullos ni mestil.os. sino el propio indio dc cara morena qul..~ no ha ahandonado 
delinitivamentc su cultura o su habitus comunero, pero que ya es. a su vez, producto de una 
cultura adquirida. 
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Es por ello que, hasta en los namados municipios indígenas, la cúpula del poder munici­
pal está dominada por estos nuevos agentes, es decir, por los comerciantes, por los poseedores 
de cierto capital cultural (profesores), por transportistas y migrantes de retomo. Agentes que 
con facilidad se han apropiado de las prácticas democráticas conocidas hasta el momento, 
bajo las formas de la corrupción, soborno, clientelismo. Reproducen pues, a nivel local, as­
pectos sobresalientes de la cultura nacional boliviana. 

La LPP, para el área rural, significa igualmente un baluarte de privilegios así como un 
mecanismo para perpetuar el goce del poder administrativo por parte de un grupo social bien 
definido. Este grupo concibe su rol político orientado no tanto ya a revalorizar la cultura 
ancestral sino a servirse de ena en su búsqueda de detentar el poder. 

Reviven así los antiguos linajes de poder para adquirir y mantener sus privilegios, activan 
todas las estrategias y mecanismos de construcción de redes sociales (lazos de amistad, 
compradrazgo, etc.). Al igual que en la política nacional, estos grupos de poder frecuentemen­
te recurren a los sistemas de reciprocidad que consisten en el intercambio continuo de favores 
que se dan . se reciben y se motivan dentro en el marco de una ideología de amistad que 
Lomnitz llama sistema de compadrazgo (Lomnitz LBriza, 1994). En los municipios rurales, al 
igual que en las ciudades. estos favores están siendo usados para: a) ascender a ciertos cargos 
jerárquicos (Alcalde, Concejal , etc.), b) que uno o varios de la red social ocupen cargos buro­
cráticos. En este sentido, el siSlema de compadrazgo que estudia Lomnitz «como principal 
mecanismo en el otorgamiento de empleos, ya que hasta las personas de más altas calificacio­
nes prefieren contar con el apoyo de un «compadre» y no confiarse exclusivamente en sus 
méritos al optar por un cargo determinado» (Lomnitz, 1994,25), también se va consolidando 
en las áreas rurales. 

Para fortalecerse, estos grupos crean sus propios sistemas de reclutamiento. En pri­
mer lugar. seleccionan personas entre los linajes que en cierta medida han logrado acu­
mular capital económico o capital cultural; posteriormente, van reclutando a otros pa­
rientes y amistades que, potencialmente. según ellos, pueden hacer favores. Se entra a la 
lógica de que mientras más amplía uno sus redes de compadrazgo o amistad, mayor es la 
probabilidad de mantenerse en el poder. 

Guiados por esa lógica, estos grupos encuentran en las fiestas ceremoniales de las comunida­
des, pueblos e incluso dc las ciudades, un espacio de reclutamiento de amistades, de expansión de 
sistemas de compadrazgo, es decir, de reforzamiento de toda una red de relaciones sociales que 
será activada en los momentos necesarios para conseguir apoyo. El «obsequio» que se da a quien 
ha invitado a una celebración, se usa como un signo de distinción de quien tiene mayor poder. Es 
por esta razón, por ejemplo, que los miembros destacados de estos grupos entregan unos veinte 
cajones de cerveza u otros obsequios que tienen un valor elevado. 
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.En el intercambio simbólico de obsequios el precio ha de quedar dentro lo implícito 
( ... ) Es como si la gente se pusiera de acuerdo para evitar ponerse explícitamente de 
acuerdo sobre el valor relativo de las cosas intercambiadas. para rechazar cualquier 
definición previa explícita de los términos de intercambio ... » (Bourdieu. 1997: 1 (5). 

En este tipo de relación, evidentemente, cuanto más da uno má, prestigio tiene. por ende 
también mayores probabilidades de entablar rclaciones sociales de fidelidad; es decir. el prestigio 
es usado para establecer redes de compadrazgo que. en el futuro, pueden ser la base de rclaciones 
de dominación o subordinación. económica y política. rcfuncionalizando las relaciones de con­
fianza, el compromiso, la fidelidad personal. el reconocimiento. la piedad. En otras palahras. 
todas las virtudes que honran la moral del honor son utilizadas para conseguir y consolidar redes 
políticas a fin de captar mayores votos en los momentos de elecciones, o para efectivizar alianzas 
políticas que posibiliten ser elegido como autoridad municipal. A simple visla. para el ojo de un 
antropólogo o sociólogo, los intercambios simbólicos aparecen como espacios donde se reali za 
el DON y el CONTRADON, es decir. la RECIPROCIDAD Y LA REDISTRIBUCION. pero 
detrás de este acto ceremonial se encubre un modo de dominación: la violencia simbólica, la más 
invisihle e ignorada como tal y que, además. es aprobada coleclivamente. 

Estos cslralos de clase. después de la LPP. se concentran en el poder aJmin is tralivo de 
los municipios como un medio para perpetuar su existencia. Se reproduce así en las comuni­
dades. lo que Lariza Lomnilz llama escala menlal de favores inlluida por la Ji stancia social 
(ver la figura 1). 

Se trata de grupos que han logrado agruparse en torno a intereses personales y a la ocu­
pUl.::ión de puestos administrativos en heneficio de sus cuadros allegados. Son partidos de tipo 
patronazgo, como diría Max Weher, ya que se han convenido fundamentalmente en 
patrocinadores de cargos municipales. 

FAVORES Y DISTANCIA. SOCIAL 

CURVA DE LA CONFIANZA Y LOS FAVORES 

[ (jO FAMll..IARE."i COMPADRES AMIGO INTIMO MIUTANH : COf'\OCUX> AMIGO DEL 
AMlfiO 
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No cabe duda que este sistema de administración política excluye la participación de los 
indígenas, campesinos y comunarios, o que dicha participación se refuncionaliza para ponerse 
al servicio de la nueva casta dominante que emerge después de la dictación de la Ley de 
Participación Popular. A los indios, los subordina totalmente a su servicio, refuncionaliza sus 
valores ancestrales ordenadores del sistema económico y político comunitario. Está a punto 
de morir la política y el poder comunal basados, en el sistema de rotación y sucesión, mediante 
la universalización de la democracia que concentra en la administración municipal a unos 
cuantos poderosos económicos y políticos. 

Los Comités de Vigilancia, que supuestamente tienen la atribución de controlar los gas­
tos administrativos y de in versión de los municipios, son cooptados por esta élite e incorpora­
dos a las redes sociales de dominación. Incluso, en la mayoría de los casos, son reclutados de 
las redes sociales pertenecientes a esta nueva nobleza rural. 

Por ello. la Ley de Participación Popular no es aquella que revitaliza las prácticas comu­
nitarias de poder, como nos hacen creer los defensores y representantes del Estado, como 
Javier Medina. Para ¿l, por ejemplo. la LPP es una de las más importantes y trascendentales de 
la historia republicana de Bolivia ya que rescata la democracia participativa de matriz indíge­
na basada en la concepción de servicio, integralidad: representación vía elección directa, etc. 
(Medina. 1995 y 1997). 

«La democracia -continúa diciendo Medina- cuanto más local , más participativa, más 
femenina, más concreta; tiene que ver más con la reproducción de la vida y la satisfac­
ción de las necesidades primordiales; es más oikonómica; tiende por tanto como con 
naturalidad hacia el don y la reciproc idad ... ., (Medina, 1997: 323). 

Definitivamente, Medina no conoce la estructura política de la comunidad ni su funcio­
namiento económico ya que toda su obra sobre el poder local, como el trueno sobre los cocales, 
habla de especulaciones imaginarias o de comunidades que seguramente existían cuando el 
«sapo tenía su calzón.,. Su conocimiento se reduce a los cuentos de los antropólogos y soció­
logos. Su concepción occidental hace que compare la organización política de la comunidad 
con la democracia liberal por más que la llame democracia participativa. Para que se entere 
Jav ier Medina. en la comunidad propiamente dicha no existe democracia representativa ni 
participativa. por ello no se pueden traducir estos términos en aymara o quechua. 

Sabemos que el fundamento material de la democracia es la propiedad privada. Por el con­
trario. en la comunidad no existe propiedad privada sino solamente posesión privada, subordina­
da al propietario del territorio que es el conjunto de familias constituido en junta. En base a esto, 
se construye un tipo de poder político, y de ahi que no existan sistemas electivos sino tumos 
obligatorios para todos aquellos que poseen recursos dentro de la comunidad. Por ello, no sólo 
todos tienen la posibilidad de pasar cargo o ser autoridad sino que están obligados a ocupar toda 
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Iajerarquía de cargos; incluso, si una persona no quiere ejercer los cargos, la comunidad, es decir, 
el conjunto de familias poseedoras de tierra, se lo impone. De ahí que la organización de la 
comunidad sea una organización política autoritaria basada en el consenso. 

LA LEY DE PARTICIPACIÓN POPULAR COMO 
DESMEMBRACIÓN COMUNAL 

Tanto la mayoría de los funcionarios del Estado como algunos intelectuales indepen­
dientes han ido atirmando que la LPP definitivamente ha eliminado la contradicción campo­
ciudad y que las áreas rurales se han visto fortalecidas con los recursos de la coparticipación 
tributaria. Dicha afirmación es producto del desconocimiento del proceso real de las comuni­
dades, ya que la LPP no sólo fortalece la contradicción campo-ciudad. sino que la traslada a 
niveles locales. hace resurgir nuevas contradicciones entre el área urbana y el área rural , entre 
el puehlo y la comunidad, entre el ayllu y el municipio, entre los campesinos y los vecinos. 

La LPP ha fortalecido a las áreas urbanas, por lo tanto. al conjunto de actores sociales de 
la uroc (comerciantes. artesanos. transportistas. ctc.). En este sentido. los beneficiarios de la 
reforma no son propiamente los trahajadorcs del campo. Ellos, más bien. sufren las nuevas 
formas de discriminación y manipulación de los grupos urhanos que sahotcan sus aspiracio­
nes. al tiempo que son tentados a incorporarse a estos espacios. 

La inversión de los recursos de la LPP en el mejoramiento de plazas. calles. saneamiento 
hásico. reracciones de la infraestructura educacional y otros rubros conocidos como indicadores 
de modernidad, sin duda ha camhiado la tisonomía del área rural. Vemos el crecimiento y 
aparición de nuevos pueblos y. junto a ello. el surgimiento de nuevos centros comerciales. 
artesanales. es decir. presenciamos la constitución y desarrollo tlel mercado. Asistimos a una 
nueva época donde el capital comercial se va desarrollando a través de la localización del 
comercio al por menor. Sin embargo. esto no excluye la aparición de una forma básica de 
división del trahajo, como es la expansión de grupos de artesanos. pequeños industriales, que 
se instalan en el núcleo céntrico de las pohlaciones y estahlecen relaciones mercantiles con 
los agricultores. EI~o supone, el aumento de la participación de la economía doméstica en el 
proceso comercial. 

Los Cl~ntros pohlados se vuelven más atractivos e.conómicamente para los campesinos, 
ya quc allí se pueden instalar ticndas comerciales. incluso se ha ido creando un mínimo mer­
cado de trahajo cn los sectores terciarios de la economía. La dinámica de int::rrelación cam­
po-ciudad ya no se reduce a las ciudades metropolitanas, sino que se amplía a las áreas antes 
tfpicamente ruraks. 
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Todo esto implica una mayor interrelación de los productores campesinos con el 
mercado. Ahora. con esta nueva dinámica, los productores apuestan tanto a la actividad 
económica de los centros poblados como a la actividad agropecuaria de las comunida­
des, es decir, alternan el trabajo urbano con el trabajo agrícola. En este sentido, los 
miembros de la familia entran con mayor intensidad a eso que Carmen Deere llama múl. 
tiples relaciones de clase. En fin, el capitalismo ha entrado a una nueva fase de desarro­
llo y ha implementado, como diría Alvaro García, nuevas formas de domesticación del 
alma indígena. 

La mayor articulación de los campesinos al mercado no sólo como vendedores de pro­
ductos agrícolas sino también, en muchos casos, como vendedores de fuerza de trabajo, como 
artesanos, comerciantes, etcétera, implica para la comunidad el abandono de muchas prácticas 
comunitarias especialmente productivas. Muchos de sus miembros no pueden asistir de mane­
ra permanente a la comunidad debido a los trabajos que tienen en los centros poblados o en las 
ciudades metropolitanas; ello da lugar a que se creen nuevas relaciones de producción y de 
trabajo, reñidas con la lógica comunal. A ésto es a lo que nosotros llamamos desmembración 
comunal por efecto de la diversificación económica. 

Por las rcnexiones que vamos vertiendo, los municipios no son, como dicen las 
personas con espíritu estatalizante, los lugares donde se realiza el diálogo intercultural, 
los espacios de concertación, de coordinación inter-institucional, de planificación y ma­
nejo de recursos para desarrollar las áreas rurales secularmente abandonadas (Medina, 
1997 ). El sistema de planificación nacional, de hecho, supone ciertos marcos de referen­
cia, discfiados conforme a la concepción dominante basada en la teoría del «desarrollo 
humano», que no es más que la nueva forma de imposición de la arbitrariedad cultural. 
Esto. que se denomina «planificación indicativa nacionaJ,>, baja de arriba abajo generan­
do espacios de legitimación de la imposición de la arbitrariedad cultural a niveles muni­
cipales y locales a través de la llamada «planificación participativa local», que va de 
abajo hacia arriba. 

Entonces, la planificación participativa no es ningún encuentro ni mucho menos un tinku donde se 
conlrontan concepciones distintas. Por el contrario, los municipios, en tanto agentes intermediarios del 
Estado, sólo legitiman a las instancias comunales y los planes de desarrollo diseñados conforme a la 
concepción de desarrollo occidental. Por ejemplo, cuando los planificadores hacen el levantamiento de 
demandas comunales, de entrada advierten que el mayor porcentaje del presupuesto debe invenirse en 
saneamiento básico, educación, salud y otros rubros de carácter social; de esta manera se ven nuevamen­
te relegados las proyectos productivos comunitarios como ser el fortalecimiento de praderas nativas, 
preservación y conservación de aynuqas y otras obras que fortalecen la base material de la identidad 
cultlrral. Por estas razones, el «taypi» constituido por los espacios municipaJes sólo sirve para legitimar 
la propia exclusión de los comunarios. 

134 



Revisando las inversiones de los municipios a escala nacional, podemos observar que el 
95%, aproximadamente. ha ido a fonalecer a los pueblos o las capitales del municipio. En 
estos resultados, es claro que han tenido que influir los actores que habitan en los pueblos. 

La concentración de recursos en los pueblos y capitales de municipio y la no aten­
ción a las comunidades campesinas, antes que unificar a las comunidades las ha dividi­
do, ha desmembrado aún más los antiguos ayllus que se reunían en torno a la marca. 
Muchos ayllus que tenían un solo territorio de donde usufruct uaban varias comunidades. 
actualmente viven conflictos permanentes en torno a su repartición. Entonces. ¿de qué 
fortalecimiento de los ay llus hablamos". 

Por otra parte. la Ley de participación pupular ha polarizado aún m:ís los antiguos con­
flictos entre comunarios y vecinos. Esto se puede ohservar cuando los últimos imponen a toua 
costa la realización de sus proyectos en los puehlos y. producto de ello. muchas comunidades 
tienden a ~cpararsc dd municipio. pues se sienten usadas por los puehlos capitales de los 
municipios. Es así que antiguas comunidades que tenían un solo sistema productiv~). es decir. 
donde varias comunidades compartían un mismo territorio. ahora se van fragl1l~ntando. Hay 
una fuene tendencia a separarse y consolidar sus territorios propios y. si es posihle. fundar un 
canh')1l par:.! J.~í pugnar por la fundación de un nucvolllunicipio. A raíl de esto. varills munici­
pios viven actualmente en conllicto. A esto llamamos dcsmemhración comunal por erecto de 
la Ley de Participación Popular. 

Finalmente. los representantes de los municipi os. para seguir detentando el monopolio de su 
administra<.:i6n. háhilmentc han ido cooptando L" incorporando a los cam~sinos para legitimar su 
dominadón. Ellos huscan intermediarios que les pcnnilan llevar adelante con mayor facilidad sus 
proyectos ((puehlo centristas». hl'cho que va dividiendo internamente a la comunidad entre aque­
llos que apoyan los planes impuestos por el municipio y los que se resisten a 1.:111..1. 

LA PARTICIPACiÓN POPULAR COMO NEGACIÓN DE LA AU­
TODETERMINACIÓN 

El Estado. al ;wropiarsc del discurso de la plurimulticulturalidad y kgalizar dicha pro­
puesta. fum:ionaliza las prácticas políti<.:as comunitarias a la hJgica estatal colonizantc y las 
manipula haj() los juegl)S dc la democracia lineral. concretizando de esta manera, en términos 
jurídicos. la tan soñada integración nacional. Podemos ohservar lo anterior en los propios 
objctivo, de la Ley de Participación Popular (LPP): 

La presente Ley rc~onocc . promueve y consolida el proceso de Participación Popular. 
articulando a las Comunidades Indígenas. Pueblos Indígenas. Comunidades Campesi­
nas y Juntas VCl'inalcs. n:sIX'clivamentc urnanas. en la vidajurídi\:a. política y econ6mi-
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ca del país ... Fortalece los instrumentos políticos y económicos necesarios para perfec­
cionar la democracia representativa, incorporando la participación ciudadana en un pro­
ceso de democracia participati va y garantizando la igualdad de oportunidades en los 
niveles de representación a mujeres y hombres» (LPP, Artículo l°). 

Hemos discutido ya las maneras cómo la LPP refuncionaliza los valores ancestrales, en la 
medida que permite a la clase dominante legitimizar el crecimiento de su capital cultural, 
social y simbólico, que deviene posteriormente en capital económico, o lo que Bourdieu lla­
ma «megacapitab. Por ello es que: 

«Se define como sujetos de Participación Popular a las Organizaciones Territoriales de 
Base, expresadas en las comunidades campesinas, pueblos indígenas y juntas vecinales, 
organizadas según sus usos, costumbres o disposiciones estatutarias» (LPP, Artículo )0., 

Inciso i) 

y como representantes de estas organizaciones indígenas reconoce a Capitanes, Curacas, 
Malleus, Secretarios(as) Generales y otros designados según sus usos, costumbres y 
disposic' ioncs estatutarias ( LPP, Articulo )0., Ipciso ii) 

Aparentemente, para indígenas y comunarios, estas son medidas concretas que permiten 
desarrollar SlIS prácticas colectivas y/o comunitarias productivas-económicas y políticas, des­
membradas a lo largo de la historia colonial y republicana. Sin embargo, el reconocimiento 
legal de sus organizaciones y representaciones de acuerdo a sus usos y costumbres, se ha 
convenido en una mera simbología, vacía de su esencia. Los mallkus, jilaqatas o curacas 
vestidos con chicote y poncho, símbolos evidentes de una organización política comunal, van 
a avalar y/o legitimar con su presencia en las alcaldías, la propia desmembración de la comu­
nidad al aprobar proyectos que no fortalecen las formas comunitarias de producción, o al no 
podt::r elegir bajo sus usos y costumbres a ~us representantes en los municipios que, en muchos 
casos, son ayllus desmembrados. 

En este sentido, las organizaciones y los representantes de las comunidades son 
instrumentalizados en función de la economía y política liberal, traducidas en la economía de 
lihre mercado y la democracia representativa. Por ello, este uso de los valores ancestrales se 
convierte en otra de las modernas fonnas de la «violencia simbólica». 

De esta manera. el movimiento campesino/indígena es enajenado de su propio discurso 
plurimultinacional y/o autodeterminativo, el cual pasa a ser subsumido nuevamente a la lógica 
y/o visión estatal. En este proceso, a diferencia de los intentos anteriores,la clase dominante, 
heredera de los privilegios coloniales, hace participar a los propios gestores del discurso 
plurimultinacional, es decir. a la «plebe india» refinada y en alguna medida portadora del 
capital educacional institucionalizado. Hace hablar en su propio idioma vernáculo acerca de 
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las transformaciones llevadas a cabo por la clase dominante. El lenguaje utilizado de esta 
forma se convierte en un «capital lingüístico» (Bourdieu), ya que permite legitimar la repro­
ducción a nivel local de los espacios sociales coloniales jerárquicos. 

No hay, por supuesto, una sola manera de usar los valores de uso o cosas existentes en la 
realidad, esto va variando históricamente de grupo en grupo. Lo propio ocurre en cuanto a los 
usos sociales del lenguaje, la cultura, costumbres, etc. En ese orden, los usos sociales que ha 
dado la clase dominante contemporánea a los valores ancestrales, han servido para legitimar 
y preservar las actuales estructuras de dominación. La refuncionalización de estos valores se 
conviene entonces en la nueva forma de la estrategia de acumulación capitalista. 

El Estado, con la apropiación del discurso plurimulticultural y el reconocimiento jurídi­
co a los pueblos indígenas, ha dejado a estos últimos en la perplejidad. sin discurso contesta­
tario, limitados a peleas triviales sohre la repanición de los recursos municipales o enredados 
en los conflictos cotidianos de la corrupción; se reproducen así, a nivel rural. las mismas 
estructuras y hechos sociales de las ciudades. En este sentido, parafraseando a Zavalcta. se 
puede hallar de un vaciamiento ideológico del movimiento campesinolindígcna y de un en­
sanchamiento de la emisión ideológica estatal. 

Al cnajt!nar de su discurso al movimiento carnpesino/indígena. el Estado lumhién niega la 
posibilidad de la aut<XIdenninación de las naciones originaria~. que había sido el sueño no sólo 
de un grupo, sino de una huena parte de la masa <,india». Con la implementación de la LPP, 
somete a los «indios}) (actores enajenados de su voz ya que ahora, localmente. ¿sta sólo se expre­
sa a través del concejal. separación del cuerpo y su voz. es decir. es un cuerpo sin VOl que es la 
concepción occidental de la democracia) a la lógica occidental. reproduciendo los mismos espa­
cios sociales. económicos y políticos. es decir. las mismas jerarquías coloniales. t'onccJXiones 
urhanísticas de desarrollo y los mismos sistemas de elecciones. En otras palahra.-, la soberanía de 
los puehlos originarios. de la que anteriormente hahlamos. está en peligro. 

La fom13 de implementar la política hasada en el sistema de elecciones para las autorida­
des jerárquicas del municipio. la conccntraci6n de recursos en obras propiamente urbanas y la 
consiguiente emergencia de grupos de poder, son la negación de la posihilidad de realización 
de lus ayllus en ténnjnos económicos y políticos. ( Ya que el Ayllu.la comunidad -dice Alvaro 
García- posibilita la reivindicación de la autodeterminación frente al capital. frente al Estado 
burgués y ante la nación dominante como una reivindicación antagónica a todos ellos» 
(Qhananchiri, 1989: 162). 

Los municipios se han convertido en una especie de mini Estados locales. espacios 
sociales y políticos que han legalizado el n:nacimÍt.'nlo y resurgimiento de grupos de poder y 
de dertas estructuras bun.:x:ráticas. inexistentes abiertamente antes dc las reforma'i y actual­
mente con atrihuciones expresas de dominio. Son grupos de poder legalmente autorizados a 
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imponer exacciones económicas como son los impuestos a las tiendas o distintos patrimonios 
económicos que antes pasaban desapercibidos para el Estado. Además, so grupos que so­
cial mente elaboran sus propias estrategias y formas de selección y exclusión social, es decir, 
que generan sus nuevas formas de dominación. Con ello, refundan y reproducen en el área 
rural los espacios sociales jerárquicos existentes en las ciudades. 

La reestructuración de las jerarquías locales y de dominación con la implementación de 
la Ley de Participación Popular, ha significado para las comunidades la continuación y 
profundización más disimulada de la desestructuración que ya padecían, aparte de la nega­
ción de su posibilidad de poder construir una sociedad sin estado o una sociedad donde no 
haya jerarquías de dominación como ocurría en los ayllus. 

En este sentido. el replanteo de la memoria larga (Rivera), es decir, la retoma de las 
luchas autodeterministas de Katari y Willca o la resurrección de la comunidadlayllu, aunque 
no en su fornla vieja, ya agotada, sino rejuvenecida y renovada, está nuevamente puesta en 
peligro por una colusión de poderosos intereses. Está a punto de ser sojuzgada a los actos de 
sumi,ión. de obediencia, creando sujetos con un espíritu de boliviano-conformidad. 

Para salir de esta nueva forma de sumisión'y obediencia, a la comunidad no le 
queda otro camino que continuar luchando. es decir, seguir practicando las formas co­
munales y territoriales de producción y no abandonar sus prácticas políticas basadas en 
los sistemas de rotación y sucesión, ya que éstas son antagónicas a la propiedad privada 
v la democracia. De estas prácticas aún puede resucitar la lucha por la autodetermina­
ción. que fue d sueño de la «masa india)}, 

La autodeterminación, para los comunarios e indígenas, no significa la independencia 
L' statal del ~stado boli viano dominado por la minoría blancoide, sino construir una formación 
sociai o sociedad sin estado, ya que el Estado siempre implica la existencia de jerarquías 
sociales de dominación. Se trata, entonces, de desarrollar la comunidad donde precisamente 
110 existen clases ni espacios sociales jerár4uicos. La comunidad es el lugar donde existen 
suficientes prácticas comunitarias y colectivas. tanto en términos productivos como 
organizativos. bases suficientes para construir una sociedad comunitaria que subordine o 
suhsuma lodos los avances científicos y tecnológicos de la modernidad. Parella, la autodeter­
minación lampoco es entendida como el retorno al ayllu antiguo, que solamente existe ya de 
manera fragmentaria; consiste. más hien, en poner a la comunidad en un estado noonal sobre 
su base actual, dar un salto del manejo colectivo comunal local al manejo colectivo comunal 
a gran escala. incorporando todos los avances positivos logrados por el sistema capitalista. 
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